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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

E.ila Penins'ila.—Un mes, 2 pras.—Ti-es mese?, 6 id.—Extranjero,—Tres meses, 
II'20 Id.—La suscripción eninazará A tentarse desde 1 " v Ki de caiia raes.— La 
eorresiJonHeticiii A la Arlmihistración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 21 

' LUNES 4 DE JUNIO DE 1884 

CONDICIUNES: 
El pago serí siempre adelantado y en n^etálico ó en letras de fácil cobro.—Co 

rresponsalfcs on '^tarís, A. Lorette, rnc Oauniartin, 61, y J. Jones, Faitbou 
Moutmartre, 31. 

iL. raiE i r a 
Kitdista de sombreros de París. 

lia llegado 

P L A Z A D E L R E Y , ií^, P R A L . 

HÜOíTAS Y JAROINES 

Gisn .•!( rtidc en harrameníai agrícola 

.-UM_lo;, e sp ino cirtiíici.H', p ' i i a s , azti-

i.<:is coiiTtr^ns, n;'adMS p . r a v i ñ a s , le-

>'íou •,.-;, ((.iadillH'S sacad . ^c-j ¿i^ plíUi-

• iis, h o r q u i l h u , , (Tof^J, bombiiS; 

i'Om'>;ta:i, fuel las pai- i '.ufr;ir, tije-

"as p a r a p o d a r . 

E íec t i 'S (\e. ¡xc.ovvo y 

ceta."; y a i a c e t n a c s en 

¡ r t i s t i c a s {.'lasíís, pedef ¡.ales, j a r d i -

r -e ius . T;aprich'>s de S'. ' . ' tideros, si-

i a s , baiicoí!, mes i l l a? y m e c e d o r a s , 

•'rrjtCiis, m u e b l e u tü í s i . ' i o y de e x -

S-u.,-it:i coi i for t i)ar; ' p a - a r c ó m o d a -

•íi«; tf b ' s calul0.s^s «!.:.;ti'.s dei es

tío. 

Tor :o KN EL iÚJ^^JíO -'OMP^TtCIAL. 
^ F U F R T A D E M U U C I A , Í S . 40 Y é2 

•ec ico , n ia-

(.ii'e) e n t e s y 

•w.A-«íc--»rte.-

Círsiib^ O r̂̂ ros. 
A c o a t T i u a c i ó i i i u p ' - r t a m o s un 

e x t r a c t o del d i i c u r s o p r o a u í c i a d o 
por e l S r . M a r q u é s de (Comillas, in
f a t i g a b l e i )con)oícr y ' o ro tec t c r de 
los Circulas Católicos de Obreros, 

er» hi úlíiní.'i r e u n i ó n c e i e b r a d a p o r 
los a s o c i a d o s de B a r c e o n a . 

l i a s , gri í t i p r o p a i j a n d i s t a d e t e d a 

o b r a e n c a m i n a d a á l e v f . n t f r el es

p í r i t u m o r a l y dulcificf.r l a s a s p e 

r e z a s d e la v ida de lo.-, d e s h e r e d a -

«EXTRACTJ DEL DISCURSO 
DEL SEÑOR MARQUÉS DE COMILLAS. 
Píilabrüs de ¡ilieiito y de eisperanza i 

fueron las últimas qca os dirigí el año ! 
pasado, después de liaber cumplido, ce- ¡ 
ino qtiitro liacerlo ea la ocasión presen- • 
te, con el grato delicr d(! siiíiiilicar a ' 
nuis t ro amante i-*relaiJo nuestra grati
tud, nuestra incondiciciial adhesión, 
nuc-bti'o cariño y nuestro respeto tan pro
fundos y sentidos como correspondo á 
sus altos intírocimientOE, 

ILiíslaquó punto Dios ha querido, de 
prevista ú impravista manera, corres
ponder á iiuíísirc aliento y realizar nues
tras esporanxas, sabéislo mejor que yo 
y diránselo al q'.ie lo ignore el elocuen
te acto qu-3 es ta i iaquí presenciando, los 
datos que acabáis de escuchar sobre la 
vida y cre-iiniionto de nuestro J'atrona-
to, el rápido desarrollo <iue empiezan á 
adquir i r los circitlos y patronatos obie-
ros en líspaRa, especialmente en deter-
minadr.s provincias, y Ir-.s repetidas de
claraciones qu-sen fnvoi' de 1; s solucio
nes católicas respecto de la cuestión so-
cid!, tillen á cada paso de los imparcia
les labios de s'ifialados personajes revo
lucionarios; como lo pregonan también 
en términos tan signiftcativos como elo
cuentes los atronadores vítores que aun 
casi resuenan en nuestros oidos, y que 
resonnr.íu siempi'e en nuestros corazo
nes, de los millares d.; pechos espanolea 
que inundaron en días inolvidables, de 
entusiasmo, de aiuor y de fé, las g igan
tescas bóvedas de San Pedro, al par que 
de consuelo y de esperanza el gran co
razón del Padre de los obreros, inspira
do autor de la inmortal Encíclica norma 
de nueptra conducta y arca salvadora 

pregonan esas viriles aclamaciones, que 
desde las alturas- del Vaticano hacíamoa 
resonar casi ayer, despertando la gene
ral sorpresa por toda Europa, como gri-

d o s de la f o r t u n a , v i e n e t r a b a j a n d o ! to de victoria para unos, de recelo para 
„ , ,• , ,. „ „ j . i ,„ . , , .„ , , oin- '•• otros y para todos los católicos comogri-
con un ce lo di.'XiiO de l ina>oi e io - . i ^ & 
gio , p o r m e d i o de f u L d a c i o n e s a l 

m e j o r a m i e n t o m o r a l y m a t e r i a l de 

sus o b r e r o s . 

D i g n a de i m i t a c i ó n es ]¡i e o n á u c -

t a d . í l S r . M a r q u é s de C o r a i n s , si 

se t i e n e en c u e n t a el vu lo r p r á c t i c o 

de iQ'i Circuios Católicos de Obre

mos, c o m o m e d i o d e n r r : . n c a r á es

tos d e l a s g a r r a s de la i m p i e d a d y 

^ e la raise'iíi. 

lo de amor en el que se ahogaban para 
siempre ante la augusta presencia del 
Padre anciano y prisionero, los rencores 
y discordias de sas hijos. Lo pregonan 
toáoslos incidentes conmovedores y pro
videnciales, las trascendentales conse
cuencias de es3 grandioso acto, fruto de 
la sabiduría de los Prelados y de la fé 
de todos y bendecido por Dios que qui
so patentizar con él, como es todavía 
hoy la espaüola gente, aquella misma 

I 
que siempre eligió para las más a rduas 
emoresas reügiosas?; ayer para cerrar el 
paso al islamismo, para contener la re
forma ó para llevar el cristianismo á un 
mundo nuevo, hoy quizá, para destruir 
el socialismo y la anareiuia con el fuego 
de ftU amor y de su indestructüile fé. 

Ante t ui señalnaas pruebas del apoyo 
de Dios ¿cómo des>dentarnos? ¿Como uu 
dar que la caridad cris'.lanM, ese sr.gra-
no explosivo que bastó para hacer sal
tar en pedazos todo el mundo pagano 
con sus grandes errores y sus seculares 
grandezas y que ha obrado ya prodigios 
en nuestras manos, no baste á pulveri
zar la muralla de infundados j-encores 
que entre los pobres y ricos levantó el 
sensualismo y la impiedad, :hoy que la 
hemos templado en el fuego que irradia 
del grande espíritu del Santo prisione
ro del Vaticano? Sí; Dios nos ayuda vi
siblemente y nuesti-a anua es poderosa; 
pero hay, más r;un para alentarnos. La 
oampana que hemos de l ibrar podríaser 
hast-i t3nieraria en otros pueblos, en Es
paña por fortuna no lo es tanto. No; no 
es aquí obra tau ardua modifi-'ar el des
equilibrio que hoy existe entre las fuer
zas empleadas para labrar la prosperi
dad material y la moral do nuestra pa
tria, causa del mal que lamentamos; de
seémoslo y con más facilidad que hemos 
logrado su bienestar y hemos de lograr 
la prosperidad que de derecho le corres
ponde, alcanzaremos seguramente su 
prosperidad moral y religiosa. No; no 
es obra tan ardua hermaníir la laborio
sidad con la religión que eu este mundo 
la vigoriza y la alienta haciéndola ade
más fructífera para su verdadera vida, 
cuando se trata de individuos de un 

dos en luchas seculares con la fe y la 
sangre de sus mayores y que por nece
sidad ineludible ha do buscar el equili-
brio y la solidez sobre su cristiana ba^e. 
No; no es obra tan difícil devolver al 
majessuoso edificio de nuestra patria, 
toda la nobleza y gallardía de sus seve
ras y cristianas líneas, apenas desfigu
radas por extranjeros revoques superfi
ciales. 

Y si estQ no es difícil, no lo es tampo
co ciertamente nuestro empeño, que 
aquí el mal que hay que combatir , es 
el de la irreligiosidad.—Irreligioso es el 
anarquista, irreligioso es el socialista; 
negarlo fuera nega r la evidencia, fuera 
negar que la embriaguez es la que hacg 

tambalear al beodo. Siendo pues el mal 
la irreligiosidad, claro es que con la re
ligiosidad hay que curar lo. 

Para logr.i.r que la fé vigorice lo que 
por !.;u falta se pervierte y decae, sin 
perjuicio de 1& que á la Iglesia y á la ac
ción pública corresponde, apoyemos 
nosotros con todas nuestras fuerzas la 
agrupación de patronos y obreros, de ri
cos y pobres dentro de los variados or
ganismos de los círculos y patronatos 
obreros, y con su natural complemento 
de escuelas y periódicos sanos. Con ellos 
(juerenios reemplazar ios tradicionales 
organismos de nuestros mayores, gre
mios y patrimonios vinculados en fami
lias de cristiano curio ó en las manos de
sinteresadas de las órdenes religiosas; 
con ellos queremos salvar la distancia 
que separa hoy las distintas clases, en 
el campo por el alejamiento de los pro
pietarios, eu la ciudad por las condicio
nes ¿c la vida moderna, y hacer que el 

amor y unión, y este hermoso cuadro se 
multiplica por les «umerosos círculos 
que cu poco tiempo han surgido en to
da España, abarcando algunos de ellos 
la totalidad de ciudades de tan luctuo
sos recuerdos como Alcoy, y se mult i 
plicará con la ayuda de Dios por cuan
tas poblaciones sean ' necesarios para 
que en ellos quepan todos los españo
les, si es que han de verse cumplidos 
nuestros deseos. Para lograrlo, bajo la 
dirección de los prelados, con pruden
cia y con energía perseveremos en nnes-
Utí campana bendecida por el Padre 
Santo, sin que nos desalicfte que las 
leyes y los gobiernos por debilidad más 
que ijor espíritu de hostilidad, no nos 
secunden siempre con los decisivos me
dios que á su alcance t ienen. Traba 
jemos para lograr la unión de ricos y 
pobres en la doctrina de Cristo, por 
medio de los círculos obreros, y al par 
qua la logremos, obtendremos también 

rico ampare moral y materialmente al i que la actividad de sus vir tudes priva-

obrero (aunque no sea pordiosero) y le 
trate y le dirija evitándole ser víctima 
de inicuos esplotadores y autor incons
ciente de espantosas catástrofes, para 
que el pobre .igradecido le respete y le 
ame. Con ellos miramos á res taurar en 
su nativa fuerza esa condición saliente 
de nuestra patria, que matando preocu
paciones de clase ó de razas, nos hizo 
modelo de pueblos crist ianamente de
mocráticos, colonizador por escelencia. 
Con ellos queremos combavir el funesto 

das y públicas venga á determinar de 
decisiva manera , la marcha de los go
biernos en favor de nuestros propósitos, 
sin que para ello ncs alilienios á este n i 
al otro part ido, que aquí no venimos á 
trabajar para n inguno de ellos, sino por 
todos los que amparen los intereses re
ligiosos de nuestra pa t r ia . 

Como en la vida de los individuos 
hay en la de los pueblos momentos so . 
¡emnesy críticos, en los que depend-
del rumbo que tome, su prosperidad é 

olvido, causa de la inmoderada sed de i su desgracia. España está hoy en uno 

placeres y riquezas, de que no es el des- i de ellos. 
tino dal hombre gozar en este mundo 
sino conquistar eu el las eterna'.es re
compensas. Con ellos queremos, por úl-

tiiMo, dt.avaiie,cor el error de que la ri
queza empobrece & !a d a s e trabajado
ra, aunque sin dejar de reconocer que 
si es cierto que Dios organizó la socie
dad de tal suerte que el rico inevitable
mente al satisfacer sus necesidades y 
hasta sus caprichos, ha de hacerlo bene
ficiando al pobre, valiéndose de su t ra 
bajo, no lo es menos que esa ley desco
nocida para muchos deja accidentales 
vacíos que solo la car idad puede llenar 
y que siquiera sean accidentales, bas
tan para engendra r eu el pobre con la 
contrariedad mayor ó menor la obceca
ción y el odio. 

Y no solo lo queremos, sino que, ce
rno aquí veis, lo logramos; aquí no hay 
odios ni envidias, aqui no hay más que 

Dios la señala y facilita todos los me
dios para l ibrarse de los horrores de la 
lucha de clases que corroe ya y amena
za destruir otras Udciuues y para labrar 
aobra el Amor y i s co«eordi.i en la t'«' 
SU c:vgrandecimvenvo. Kecovdeinos las 
palabras de Cliateaubriand, que pare
cen convert irse en profecía: «Esparia-" 
despierta de su letiirgo conservando ca
si vírgenes muchas de s i ^ caiacterísti-
cas energías, sin haber suñ-ido las con
vulsiones de otro.^ pueblos y euando es 
conocido el medio de evi tar las . Dios, se 
ha apiadado de ella.» 

¿Saorá España responder á la piedad 
de Dios? Todo lo hace esperai así. ¡Di
chosos los que vean realizada, esta dulce 
esperanza y más dichosos aun los que 
hayan contribuido á realizarla.» 

N o b l e y l e v a n t a d o es el d i s c u r s o 

de l M a r q u é s de C o m i l l a s , q u i e n fa-

U BIBLIOTECA DE EL ECO ÜE CARTAGENA. EL I AUREL DE LOS SIETE SICxLOS. L"") IH BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA. 

Im.srudentc Abou'1-Hhass.in, lanzó sobro sí todo 
el enojo, todo el podor de los cristianos fronterizos, 
pujantes ya con la utíióii de las coronas de Aragón 
y Castilla; en vez de esperar y robustecerse para em
pellar la lucha, la provocó cuando su hijo rebelde y 
su hcnnauu aviioieiojO desmembraban las fuerzas del 
reino en bandos y pircial idades: Alhama, la puerta 
del reino, la atalaya avanzada, cayó ea poder de loa 
cri i i ianos. Tras esta ie rindió Loja, luego Cohin, Cár
tama, Ronda, Baz^.; iVIálaga, Guadix y Almería. 
Cuando Abou'l-Hí^ssan dejó la corona on las sienes 
de áu hijo Boabdil, ya los cristianos campeaban en la 
véfi-a como en un terreno propio, y lle^abao con sus 
algaras basta los muros de Granada. 

En tanto las luchas internas crr;cían; los hijos dt.' 
Islam no estaban ya separados, como bajo el domi
nio de los califas Omiades, en grandes bandos de ra
zas y pueblos como los árabes y los berberiscos, sino 
en pequeñas tribus como zegries, zenetes, mazamu-
des, gomeres, almoradies, y otras ciento que hacían 
cada día de Granada un sangriento campo de bata
lla, debil i taban !as fuerzas que debían haber emplea
do contra el én<jmigo cotnun, y se preparaban de este 
modo el destierro los unos, la esclavitud los otros, y 
todos s í par la vergüenza del vencimiento. 

Él tanto, el rey Abou-Abdallah estaba en una sí-
taaüión desesperada; rebelado un tiempo contra su 

padre Abul-Hacera, engañado por su tío Abdallah 
Al-Ssagar, vendido por los infantes Sidy Yahye y Si-
dy Alhamar, estimulado por su madre la ambiciosa 
sultana Aixa, y desamparado de todos, solo le queda
ba un amigo en Muza Ebn-Abil-Gazan, y algunos 
cientos de leales almogawares (1.) Los mejores caba
lleros del reino, ios Ebn-Seradj (2), descontentos y 
ofendidos, siguieron los unos al infante Sidy Yahye 
y á sueldo y vasallaje de los reyes Católicos, otros á 
Abdollah Al-Ssagar, y los mas de ellos leales á su re
ligión y á su honor de caballeros, pasaron á África, 
abandonando la tierra bendita de donde eran arroja
dos por su mala ventura. 

Solo quedaba un valiente en quien estaban fijos 
te dos los ojos y todas lascsperanzos: sin su horósco
po funesto él quizá hubiera hecho otras Asturias de 
las Alpujarras, y hubiera sido el Pelayo del pueblo 
moro. Este hombre era el emir de los ginetes grana
dinos. Muza Ebn-Abil Gazan. 

Pero á pesar de su.-! continuas algaras de sus es
fuerzos y de su lucha desesperada, los reyes cristia
nos con un ejército de treinta mil peones y doce mil 
ginetes, habían puesto sus reales en sierra Elvira, en 
los ojos de Guetor á dos leguas de Granada. 

[1) Caballeros de lanza y ballesta. 
[21 Abencerrajes. 

de juglar , con un juego de cubiletes y una antiquísi
ma y negra gui tar ra . 

Allí, sentado sobre una alfombra vieja, hacia jue
gos de manos cantaba, con voz ronca y acompañán
dose con la gu i t a r ra , romances do amor, curaba en
fermedades malignas, y decía el horóscopo por algu
nas monedas de cobre. 

Jucef-el-Aliine vivió a lgún tiempo despreciado de 
todos, perseguido por los muchachos, ladrado por ios 
perros, y en la situación de un mendigo; pero nadie 
sabía el lugar de su morada, á, la que se ret iraba des- . 
pues de la azalá de al magreb (1). ' 

Fuese que el desprecio público se le hiciese intole
rable, fuese otra causa cualquiera, apareció algún 
tiempo después con trajes severos, aseados y aunque 
modestos, dignos do un médico, montado en un asno 
de las Alpujarras, con una var i t a negra en la mano 
y un Kcran (2) bajo el brazo dejó de sentarás en la 

(1) Los árabes dan á sus horas los nombres siguientes: 
de azobi, del alba; de adoba, de día claro; de adobar, á me
dio día; de alazar, á media tarde: de almagreb, á puestas del 
sfll; de alateíaa 6 alajé, al oscurecer, al áWoeliecer; ya entra
da la.noche, según su costumbre de dWidir eí tiempo por las 
horas de sus oraciones ó aZfclas, 

(2) -Koram, lectura, libro de la iey'eutre ios musulmanes, 
como entre los cristianos la Biblia, 


